
TEMAS DE ESPIRITUALIDAD 
 
 

Introducción a la espiritualidad 
cristiana 

 
 

Pese a las actuales corrientes de 
agnosticismo e indiferencia religiosa, 
muchas personas tienen sed de 
trascendencia. El materialismo no les 
satisface, y anhelan algo que dé mayor 
sentido y consistencia a su vida. 
Algunas se aproximan al pensamiento 
oriental (budismo, yoga, etc.). Otras 
retienen creencias más o menos 
supersticiosas. Todas tienen algo en 
común: desconocen la riqueza de la 
espiritualidad cristiana. 
Darla a conocer de modo iluminador es 
el propósito de este libro. En su 
primera parte se presentan diversas 
consideraciones de la espiritualidad a 
la luz de las enseñanzas bíblicas. En la 
segunda se hace un recorrido histórico 
mostrando las formas de espiritualidad 
que más han sobresalido en el mundo 
occidental, desde el movimiento 
eremítico de los primeros siglo hasta el 
carismático de nuestros días. 

Párrafos escogidos 



Si el hombre, hecho para remontarse a las 
alturas trascendentales del espíritu en alas de 
sus más nobles facultades, deja que éstas se 
atrofien, seducido por ídolos terrenales, se 
degrada a sí mismo. Y si repudia a Dios 
endiosando su propia personalidad, no sólo no 
llega a ser un 'superhombre', sino que deja de 
ser hombre completo y se disminuye 
convirtiéndose en un 'sub-hombre'. 
El individuo humano no puede resignarse a su 
condición de ser finito, caduco, pecador, 
amenazado. Mientras sea lo que es, ninguna 
forma de materialismo podrá impedir que 
anhele una esfera de espiritualidad en la que 
se sienta más "realizado", más seguro, más 
en paz.  
Cualquiera que sea la estructura 
temperamental, toda forma de espiritualidad, 
para que realmente pueda considerarse 
cristiana, ha de tener conocimiento, 
conciencia de pecado, confianza plena en 
Cristo, consagración, santidad y sensibilidad 
social. La ausencia de cualquiera de estos 
elementos habría de conducir a un 
autoexamen serio, pues podría revelar la 
profesión de un cristianismo empobrecido o 
incluso falso. Por otro lado, el descubrimiento 
de un déficit en alguno de los elementos de la 
espiritualidad mencionados no ha de conducir 
al desaliento y la autocondenación, sino a la 
corrección y a una valoración estimulante de 
los restantes elementos.  



  
  
 
 
 
  
 

A) ANTE LA PALABRA DE DIOS 
 
 
 Muchas veces ocurre que nos encontramos con anhelos de 
leer algo que nos eleve el ánimo cuando nos encontramos 
bajo forma. 
 
Pensando en ti,  estas páginas te pueden ayudar. ¡Ojalá que 
sea así! Es mi mayor deseo 
 
Felipe Santos, salesiano 
 
Málaga-octubre-2006-10-03 
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Actos de acogida imprevistos 
 
Un reportero hacía  la entrevista a 
personas cuyas casas habían sido 
destruidas por el huracán Iván. Un tema 
interesante. Cada uno decía que, aunque 
no conocía a su vecino antes de la 
tormenta, se hicieron amigos en esta 
ocasión. Todo eso sucedió cuando se 
ayudaron mutuamente, se dieron agua, 
quitaron las basuras y escombros y se 
entregaron a salvar a los niños. 
 
Una  mujer que nunca se tomó un instante para su propio 
descanso. No dejaba de preparar  comidas para 25 vecinos 
en su casa. 
A veces la tragedia hace que aflore lo mejor de nosotros 
mismos. Podemos  llegar a ser muy generosos cuando la 
necesidad  es desesperada y evidente. Pero debemos 
recordar que hay personas a nuestro derredor que hacen 
frente a tempestades difíciles de la vida. Te cuesta ver sus 
dificultades. Debes quizá mirar un poco más de cerca 
hasta darte cuenta  cómo sufren, y después decidir cómo 
puedes ayudarles. 
 
Te animo a que mantengas tus ojos y tu corazón abierto 
respecto a los que encuentres cada día. Comienza por 
concentrarte en lo que puedes hacer para ser una bendición 
para los demás. Puede que sea tan sencillo como decirle 
una palabra acogedora, cálida y traducirla en acciones 



concretas por quienes te necesiten. Busca ocasiones para 
cumplir o llevar a cabo actos concretos imprevistos. 
¿Sabes qué son? Expresiones del amor de Dios por el 
mundo. Una cosa es segura: cuando respondes a las 
necesidades de los demás, Dios responde a las tuyas de 
una manera que ni siquiera te puedes imaginar. 
 

Una oración para hoy 

 
Padre, abre mis ojos para que vea a todos los que sufren a 
mi alrededor. Soy tu embajador y hay mucho trabajo que 
hacer. En tiempos de tragedia o de  paz, pon ante mis ojos 
a la gente que necesita experimentar tu amor, para llegue 
a ser una bendición para su vida. Te lo pido en nombre de 
Jesús. Amén 
 
¿Cómo aportar un cambio en tu vida? 
 
 
No te contentes con seguir siempre igual. 
Te darás cuenta de que  vienen días en los 
que el tedio se asoma a tu mente y a 
veces a tu rostro. ¿No es verdad? 
Estas palabras maravillosas le fueron dirigidas a un 
hombre de más de 75 años, llamado Abram. Quizá se 
tomó estas palabras como algo utópico e ilusorio. Puede 
que pasara una noche de pesadillas... 
 
Y sin embargo...Estas palabras se han realizado y eres una 
parte de su cumplimiento. 



Intenta hoy, que lees esta página, examinar el proceso. 
Detente en la carta a los Romanos, capítulo 4,19. ¿Qué se 
observa? 
 
1.- La constatación: Cuerpo envejecido de Abrahán, su 
situación catastrófica. ¿Tener hijos? Difícil, porque el seno 
de Sara no podía ya engendrar. Por tanto, solución 
imposible para tener descendencia. Y ante estas 
constataciones, no cierra los ojos y no pierde la esperanza 
que anida en su corazón. 
 
2.-No tiene en cuenta la constatación. No manda que se 
escriba nada  para que se acredite su ancianidad y la 
esterilidad del seno de Sara. 
 
3.-Cree sencillamente que Dios es fiel. Y no te quepa duda 
de que es capaz de dar la vida a tu destino muerto, a tu 
matrimonio sin alegría, a tu situación profesional 
desesperada. Mantén firme la esperanza en Dios. Es una 
invitación a que salgas de falta de autoestima. 
 
4.- Cambia de tópicos y llena tu boca con un lenguaje 
nuevo. Da gloria a Dios por el cambio de tu situación que 
está en camino. Di: “Me llamo Abrahán (Padre de una 
muchedumbre) y no Abraham (Padre educado). Mi mujer 
se llama “Sara” (Princesa de una multitud) y no Sarai (Mi 
princesa). Soy fulano...sí ese joven o adulto que, llegado 
este día, se ha dado cuenta de que necesita un cambio en 
su vida mediocre. Y siguiendo con lo anterior, di: “mi 
hijo, el fruto de mi vida, se llama Isaac (sonrisa y no 
lamentaciones). Señor, creo, por eso hablo y digo Amén. 
 



Oración para hoy: Señor, creo que eres fiel. Tengo 
confianza en ti y en tu palabra. Te doy gloria en este día 
pues el cambio está ya en camino y voy a cumplirlo. En 
nombre de Jesús. Amén.  
----------------------------------------------- 
  
¿Cuáles son tus sentimientos? 
 
 
 
Una de las cosas más difíciles con las que 
te encuentras cada día, es el cambio de tu 
humor variable y los sentimientos que 
suscitan en ti un malestar de vez en 
cuando. ¿Pinta algo Dios en tu vida? 
 
Dios, que te conoce bien, te da este consejo con 
interrogante: ¿Cuáles son tus sentimientos? 
El sabe que tus sentimientos naturales, debido a las 
circunstancias, inspiradas por la sociedad o la prueba va a  
haber  muchos giros desagradables. 
 
Estás inclinado  naturalmente a dos tipos de sentimientos. 
El optimismo o el pesimismo. Entre los está el realismo, 
pero para eso, hace falta que estés en forma, equilibrado 
en tus pensamiento, sin ningún acontecimiento que 
desestabilice tu corazón. Pero sueles estar frecuentemente 
en estas dos lógicas extremas. 
 
Jesús no era ni optimista, ni pesimista. Era un realista 
permanente. Así quiere Dios conducirte. La fe no es nunca 
optimista en el sentido humano de esta expresión; al 
contrario, debe ser realista enfocando valientemente el 



problema, el mal, el error, el sufrimiento, el fracaso con el 
único fin de que triunfes verdaderamente. 
 
El optimista y el pesimista no son sentimientos divinos, 
sino típicamente humanos. 
Tener en ti los sentimientos de Jesús a lo largo de tu 
jornada, no significa que todo se vaya a arreglar en un 
instante. Pero puedes creer que el Señor se ocupa de tus 
dificultades pues las ha tomado a su cargo y mientras estés 
en tus ocupaciones, él trabaja en lo secreto dela eternidad 
viniendo en tu ayuda. ¿Cómo, cuándo y dónde? Poco 
importa, él está a la obra, eso es lo que importa. 
 
Pienso en los enfermos que leen estas líneas; no tienes que 
forzar tu optimismo natural para curarlos más rápidamente 
tu mal; sé realista, la enfermedad está ahí y es más fuerte 
que tú, es un hecho. Pero pon tu fe en el que es más fuerte, 
más grande y más poderoso que tu mal. 
 

Una decisión para hoy: Rechazo 
mezclar mis sentimientos naturales 
(buenos, por otra parte, para algunos) 
por los sentimientos de Jesús en mí; 
quiero tener en mí los sentimientos de 
Jesús frente a mi realidad y afrontarlo 
de cara para triunfar definitivamente. 

  
------------------------------------------- 
 
 
Declara que estás bien 
 



 
 
Si has viajado alguna vez en barco, habrás 
mirado cómo el timón dirige la inmensa 
mole del barco por muy grande que sea. 
¿Sabes qué? Tu lengua determina el curso 
de tu vida. Poco importa la impetuosidad 
con la que el viento sople. El timón 
mantiene al barco en su rumbo concreto. 
 
Igualmente, las palabras que pronuncias son parecidas al 
timón. Poco importa  la fuerza con la que los vientos de la 
vida pueden soplar a veces, debes controlar las palabras 
que salen de tu boca. Si dices palabras pesimistas, no te 
extrañes que tu vida siga el rumbo de la derrota. Pero si 
eliges formular palabras de victoria, experimentarás el 
éxito en tu vida. 
 
Abstente de decir palabras negativas. Pero eso no basta. 
Debes elegir palabras positivas y alentadoras acerca de ti 
mismo y de tu familia. Cuando pronuncias palabras de 
bendición sobre ti, descubrirás que se convierten en 
proféticas y se cumplen. Puedes cambiar el mundo en el 
que vives cambiando tu manera de hablar. En los 
Proverbios 18,21, la Biblia dice que la muerte y la vida 
residen en el poder de la lengua, ye saciarás de los frutos 
que tu lengua te aporta. 
 
Asegúrate de que el fruto de tu lengua sea dulce. Di que 
eres feliz y tendrás éxito en todo lo que emprendas. 
 



Comienza por decir palabras de fe y de victoria sobre tu 
vida y la de tu amigos y familia y cosecharás una 
recolección que bendecirá tu familia durante generaciones, 
 
Una oración para hoy: Señor, ayúdame a 
cambiar de actitud y a emplear palabras 
de alabanza y bendición, palabras 
alentadoras y elevadas por su profundidad. 
Creo que quieres que yo viva en la 
victoria. Quiero que mis palabras 
proclamen esta victoria para mí mismo y 
para el mundo. En el nombre de 
Jesucristo. Amén. 
--------------------------------------------- 
El ayer ya murió 
 
 
 
Hay quien mira el pasado. Y mientras tanto, la vida se le 
va a trozos sin vivirla.  
 
Habrás observado que cuando Dios quiere 
lanzarte al futuro,  se cuida ante todo de 
que dejes aparcado tu pasado. 
La Biblia dice  que a la muerte de Moisés, Satanás se 
disputó con el arcángel Miguel el derecho de recuperar el 
cuerpo de Moisés que Dios había ocultado. ¿Por qué 
ocultó Dios el cuerpo de Moisés? Por todo lo que Moisés 
representó para Israel. Por esta razón no quiso Dios que el 
pueblo conservara su cuerpo. Si Dios hubiera dejado al 
pueblo que enterrara a Moisés, Israel hubiera organizado 
grandes funerales, su tumba se habría convertido en un 
lugar de recuerdo y un paso obligado para todo verdadero 



hebreo. Israel hubiera erigido probablemente un 
monumento en honor de Moisés mientras que Dios 
esperaba de ellos un movimiento hacia la tierra prometida. 
 
Hay personas que Dios ha alejado de ti porque te impiden 
entrar en tu destino. En algunos casos, te han 
decepcionado o traicionado y tú, sin embargo, contabas 
con   ellas. En otros casos, Dios ha hecho desaparecer un 
apoyo importante sobre el que fundabas tus esperanzas. Se 
trata simplemente del cuerpo de Moisés que Dios había 
escondido para que tengas confianza en Dios y no en la 
persona. 
 
Este cuerpo puede igualmente ser una rica experiencia 
espiritual que has tenido con Jesús en el pasado. Hay 
muchos creyentes que hablan constantemente del pasado y 
de cuanto Dios ha hecho en sus vidas. ¿Pero qué es tu 
“hoy”? 
Dios espera de ti un movimiento hacia delante, no un 
monumento o un recuerdo. 
Mientras que sigas admirando tu pasado, no puedes entrar 
en tu futuro. Aprende por ti mismo a soltar las amarras 
para navegar mejor: deja ya los hábitos que pertenecen a 
tu pasado y son incompatibles con tu futuro, hasta el punto 
de que lo comprometen. 
Tu futuro es mucho más importante que tu presente. La 
Biblia dice que la creación entera aguarda tu 
manifestación, ¿Qué esperas? 
 
Una oración para hoy: Señor, concédeme la gracia que me 
aparte de todo lo que me impide entrar en mi destino. 
Rechazo entablar una relación o una experiencia pasada 



que sea objeto de mi devoción. Serás tu, Señor, el objeto 
de toda mi atención. En el nombre de Jesús. Amén 
 
-------------------------------------------------- 
La creación espera tu manifiesto 
 
 
Observa que la respuesta de Dios a un 
grito o problema  llega a menudo por una 
persona. Lee el libro del Éxodo y detente 
en el pueblo de Israel en Egipto. No cesa 
de implora a Dios que los libre. Reciben 
como respuesta el envío de Moisés. 
En el libro de los Jueces, cuando el pueblo israelita fue 
vencido por sus enemigos porque se había abandonado a 
los malos  caminos. No obstante Dios les contesta 
suscitando jueces para llevarlo a su destino. 
 
Hoy, millones de personas piden ayuda día y noche, 
buscando socorro. Tú estás entre esas personas. No te 
olvides que te ha moldeado a medida antes de tu 
nacimiento para responder a tus necesidades. No eres la 
respuesta de Dios para todo el mundo. Algunos no sabrán 
reconocer en ti la herramienta, la solución o sencillamente  
el eslabón divino que esperan. Otros incluso, te maldecirán 
por falta de discernimiento. 
 
Pasa un bombero ante ti. Si no hay fuego en tu casa, te 
quedas indiferente. Pero si tu casa arde y llega un 
bombero, saltas de alegría y bendices su venida. ¿Por qué? 
Porque en ese momento, él es la respuesta a tu necesidad. 
 



Dedícate sencillamente en devenir la 
persona que Dios quiere que seas, y verás 
la diferencia. La gente que te rechaza no 
sabe reconocer la promesa, el valor, la 
solución que existe en ti para ella. 
Dios te ha creado único en todo. Tu personalidad, tus 
latidos de corazón, tus dones espirituales y todos tus 
talentos naturales hacen de ti un ser único y extraordinario. 
¿Crees que todo eso se ha hecho al azar o por causalidad? 
Mira a tu alrededor:: la creación gime y suspira. Aguarda 
la realización de lo que Dios ha puesto en ti, lo que debes 
ser para que crezca. Da frutos de tu madurez y no te 
duermas en los laureles de lo que eres. 
 

Una oración para hoy 

Señor, concédeme la gracia de llegar a ser la persona que 
deseas que sea, aquella de la que la creación entera 
espera la manifestación. No me permitas que abandone la 
tierra sin haberte revelado al  mundo. En nombre de 
Jesús, amén. 
----------------------------------------------- 
La incredulidad: una fe al revés 
 
 
 
 
Hay a tu derredor personas que se vanaglorian de su 
incredulidad. Se ha convertido en algunos en su propia 
identidad. Se han dejado, muchas veces, llevar la moda 
reinante: la Iglesia es una vieja y Dios no cuenta nada en 
la vida. 



No te quepa la menor duda de que en muchos se ha 
llegado a esta situación por derrotas, pasividad entretejida 
de ruina personal, trastornos y enfermedades. Y con ellas 
encima, la fe está ausente. ¡Peor todavía! 
 
La incredulidad te priva de la bendición divina. Ella te 
reviste de un manto de tristeza cuando Dios quiere 
revestirte con un manto de liberación y una gozosa alegría. 
La Palabra de Dios pone en guardia al corazón incrédulo. 
Si eres incrédulo, no es culpa de Dios, es porque has 
dejado a los “asesinos de la fe”: el pecado, la tentación, la 
ofensa, el miedo y la intimidación te acribillan como el 
trigo candela. Te sientes vencido pues te has dejado llevar 
a la derrota. El enemigo te ha arrastrado al polvo. 
 
La hora del arrepentimiento acaba de sonar para ti si la 
duda y la incredulidad han ganado tu corazón. Pide perdón 
sin aguardar para este estado y falta el  balance para 
verificar si no tienes acceso a otros asesinos de fe. 
Identifícalos ahora. No dejes que el enemigo asedie tu 
existencia. Ejerce la autoridad que Jesús te da. 
El capítulo 11 a los Hebreos menciona que los héroes de la 
fe han vencido reinos, han sido curados de su 
enfermedad...gracias a la fe. 
La lucha por una fe sólida no está reservada a los que 
tienen problemas espirituales. Vigila la calidad y el estado 
de salud de tu fe. Es Vital en el plano espiritual. 
 
Después de 40 años pasados en el desierto, la generación 
incrédula pereció. Josué se convirtió en el líder de Israel 
de una nueva generación. El país prometido esta ante sus 
ojos. 



La incredulidad te hace dar vueltas. Con ella, cometes 
errores en el desierto. La fe, sin embargo, te hace atravesar 
el Mar Rojo de camino al país de la promesa. 

 Una oración  para hoy 

Señor, ven en ayuda de mi fe. Quiero combatir a los 
asesinos de la fe y entrar en el país de la promesa. No 
quiero perder el tiempo. Elijo caminar por la fe. En el 
nombre de Jesús. Amén.                                           
----------------------------------------------- 
¡Las estrategias de Satanás! 
 
 
Hay quien te dice que el diablo no existe ya. Es una 
invención de los curas. Y hay algunos que se quedan tan 
panchos. 
Echa una mirada a tu derredor. ¿No ves el mal que salta a 
la vista? Si ves los informativos, ¿aparece alguna noticia 
buena?... El mal existe. Y proviene de la influencia del 
diablo en el hombre libre que puede hacer el bien o el mal. 
 
Recuerda que una mentira tiene tanta fuerza como la 
verdad... si lo aceptas. Ahora bien, Satanás es el “padre de 
las mentiras”. Observa las tres estrategias que emplea 
continuamente para apoderarse de la persona: 
 
1.-¡Cogerte por los sentimientos! 
 
Intentará convencerte, mediante la lógica, 
de que no mereces el perdón de Dios, 
después apelará a tus sentimientos 
preguntándote si realmente tienes la 



“impresión” de que Dios te ha perdonado 
de verdad. 
 
En este campo debes luchar con firmeza. La victoria tiene 
este precio: no te dejes influir por sus mentiras. El perdón 
de Dios lo has adquirido ya, su  palabra lo afirma sin 
equívoco, y debes proclamarlo en voz alta. Con el tiempo 
tu postura se irá fortaleciendo, créelo. 
 
Satanás intentará también que recuerdes las faltas del 
pasado de las que Jesús te ha librado. Si piensas en ellas 
de nuevo, si  te pones a darles vueltas debes luchar contra 
los mismos sentimientos que tanto mal te han hecho. Su 
estrategia es sumergirte en los sufrimientos de tu pasado y 
hacerte creer que nada ha cambiado ni cambiará en ti. No 
te dejes convencer por esta mentira. 
 
2.-¡Sorprenderte por la tenacidad de sus ataques! 
 
Satanás no tiene por costumbre abandonar 
su territorio sin batirse con fiereza. (Sus 
ataques prueban que, hasta ahora, que no 
has sido vencido por sus tácticas). Pero si 
no atienes a sus golpes que te va a 
asestar, corres el riesgo de decirte: “No 
debo hacer ningún progreso en mi vida con 
Dios si  no hago nada más que re-visitar 
antiguas batallas y batirme contra los 
mismos demonios”. No te dejes sorprender 
por el choque repetido de sus ataques. 
 
3.-¡Instalar la duda en ti! 



 
Lo que él desea es que  arrojes la esponja diciendo:” ¡Para 
qué luchar si nada ha cambiado en mi vida!” Haciendo eso 
firmas tu entrega a las mentiras. Rechaza su contenido. La 
Biblia nos dice que corremos el riesgo de enredarte con tus 
palabras o quedarte atrapado por la boca” (Proverbios 6,2). 
Vigila las palabras que pronuncias, ellas crean el ambiente 
en el cual vives. Y Satanás está atento a todo lo que dices. 
No digas nunca jamás nada que pueda animarlo. 
------------------------------------------------- 
No te dejes abrumar 
 
 
 
Me dirijo a mí mismo y a ti. Esta terrible 
historia puede ser la nuestra. Un hombre 
va a dejarse aplastar por los otros. Tu vida 
es a menudo aplastada por los otros. En el 
marco de tu trabajo, como consecuencia 
de un drama familiar y de hijos o 
amigos/as difíciles... 
 
Es por desgracia fácil constatar que tus circunstancias 
actuales te hunden completamente, son muy pesadas para 
ti; lo que ocurre en tu interior, tus inquietudes, tus 
angustias, tus miedos, te abruman literalmente. En breve, 
el oficial de este relato, es hoy para ti. El va a morir, pero 
tú vas a vivir.  
 
Es interesante observar por qué este hombre va a morir 
abrumado, y así evita cometer los mismos errores que él. 
No creía en Dios. Es evidente que tu fe en las promesas de 



Dios te alejará de todas formas de  opresión. No te 
contentes con saber eso, vive tu realidad. 
 
Estaba, además confundido.  No ha visto en Eliseo nada 
más que un profeta como otros, y ¡nada más! Dios emplea 
medios débiles para conseguir sus objetivos en tu vida; 
este hombre va a pasar de modo catastrófico al lado del 
plan de Dios para su vida. Hoy estas pocas líneas son el 
medio frágil que Dios va a utilizar para que termines con 
todo lo que te abruma. 
 
Finalmente, era el oficial principal del rey, aquel en el que  
el rey descansaba; no quiso perder la cara; se creyó más 
inteligente que prudente o sabio, muy por encima de las 
historia del profeta. En breve, tenía derecho de pensar así, 
pero murió. Ten humildad, cuando el Señor se dirige 
claramente a ti,  cree simplemente que él sabe mejor que 
tú cómo hacer para que te bendiga, te libre y te salve de lo 
que te abruma o aplasta. 
 
Una oración para hoy: Señor Jesús, sabes todo lo que 
intranquiliza mi vida, todo lo que pesado para mí, este 
empleo del tiempo demente o loco, estas 
responsabilidades imposibles, ese jefe que me da miedo, 
esos amigos que no me aman...Acabo de  confiarte todo y 
abandonarme en tus manos. Lo que me abruma y quien 
quiera terminar por matarme, lo pongo a tus pies, Jesús. 
Amén.  
------------------------------------------ 
¡Parte de cero! 
 
Habrás observado que hay gente que reafirma su carácter a 
través de sus fracasos. Sin embargo, otros no aciertan a 



salir nunca. Una pena. No dejan de darles vueltas a la 
cabeza  ante el pasado que los envuelve de tal manera que 
los mantiene maniatados. Son incapaces de franquear sus 
dificultades. 
 
¿Cuál es la solución? Considera tus fracasos como etapas 
necesarias mejor que como obstáculos insuperables. Pero 
¿cómo lograr un resultado así? Me parece que ter pueden 
ayudar estos tres consejos: 
 
1.- Asume tus emociones 
 
Debes hacer frente a las emociones que 
corren el riesgo de destruirte mediante 
lamentos (“¿Si no hubiera conocido este 
fracaso?”), la frustración (“ Pensaba que 
era una idea excelente, ¿por qué la creía 
sólo yo?”), las jeremiadas (“ estaba herido 
y me quedé ahí, curando mis heridas”), la 
parálisis emocional (“No saldré nunca”). 
 
El único medio de controlar tus emociones, es asumirlas 
hasta que llegues a superarlas. 
 
2.-Ten decisión 
 
Salomón dijo:” El justo cae siete veces 
pero se levanta...(Proverbios 24,16). Haz 
como esta señora que decía: “Nunca estoy 
por tierra: o estoy de pie o intentado 
levantarme”. ¿Vas pues a levantarte e 



intentarlo de nuevo? Depende de ti. No lo 
olvides. 
 
3.-Acuérdate de los demás 
 
No eres el primero en caer. Sansón cayó 
por acercarse demasiado a una mujer que 
no debía haberla tocado (lee Jueces 1), 
Jonás cayó por haber intentado escapar de 
la llamada de Dios (lee Jonás 1,3), 
igualmente Pedro por haber renegado del 
Señor (lee Mateo 26,74), y sin embargo 
Dios se sirvió de cada uno de ellos. 
Y hará lo mismo contigo si le das una 
oportunidad. 
El Salmista escribe: “Cerca de ti encuentro 
el perdón”. Pero el perdón de Dios no sirve 
de nada si no lo aceptas y por eso debes 
probar tu fe. 
A continuación perdónate a ti  mismo. Pero 
respecto a tu pasado, ¿qué debes 
hacer?.Desde el momento en que aceptes 
el perdón de Dios tu pasado deja de 
existir. Oye: sólo tienes el futuro ante ti. 
¿Qué te parece? 
 -------------------------------------------- 
 
 ¿Qué dejas después de ti? 
 
 
 



Si   piensas en la historia, hoy, en los 
reinos establecidos por los poderosos 
líderes que ejercieron su influencia en 
numeroso pueblos y naciones, ¿qué les 
queda? 
 
¿El antiguo imperio romano, gloria de los 
doce César? Visita Roma. Y cuando te 
adentras en el Foro, sólo verás ruinas que 
se proponen a los turistas. ¿Las ideas 
totalitaristas modernas  con Hitler, Stalin y 
consortes? En sus huellas, y hablando de 
los últimos, más de 50 millones de 
muertos en tan sólo 60 años. 
 
Ahora bien, una revolución dos veces milenaria continúa 
marcando la Historia de una forma totalmente distinta. Lo 
vas a ver. 
En su muerte, Jesús, que hubiera podido construir 
innumerables iglesias, edificios majestuosos y fuentes 
económicas considerables, dejó solamente un grupo de 11 
hombres insignificantes. Pero más allá de las apariencias,  
el revolucionario más grande de todos los tiempos, al 
derramar la sangre que  salía de sus venas, acababa de 
transmitir una herencia incomparable. 
 
Y de esta herencia, amigo, seguimos viviendo todos los 
que seguimos a Jesús. Tan incomparable es que suscita la 
admiración y  afecta e impacta a todos hasta ser capaces 
de dar su vida por  este singular revolucionario del amor. 
 



Su sacrificio triunfa del tirano más cruel y ante el cual la 
persona no es nada más que pura esclavitud a su ideología 
y caprichos, el pecado y su poder. 
Jesús, por el contrario, inquietando para el bien a millones 
de vidas, se ha adquirido un pueblo santo, verdaderamente 
libre y profundamente feliz en ruta a su destino. Y su obra 
prosigue y continuará hasta el final de los tiempos. 
Ahora mismo que lees esta página, se establece en tu 
corazón si lo aceptas, y ya sabes que su reino tiene como 
poder el amor para siempre. 
Como su jefe, el discípulo auténtico-peregrino en la tierra- 
está destinado a transformar el lugar más triste, según dice 
el Salmo 84,6. 
Si tu vida, en palabras y actos, exhala el perfume de 
Cristo, expandirás el olor por todas partes e incluso tras tu 
misma muerte. 
Amigo, no te olvides de influenciar en la generación que 
te sigue. Más que dinero y mansiones, tu mejor herencia 
para ellos, es haber sido un ser humano auténtico y 
coherente con tu fe. ¡Animo!  
---------------------------------------------- 
 
¡Tómate tiempo! 
 
 
 
Pasan los días. Ni siquiera te das cuenta. 
Estás envuelto en tantas preocupaciones 
que no tienes tiempo para ti mismo. ¿Qué 
logras con tanta acción? Que se te vaya la 
vida a torrentes sin detenerte a disfrutarla 
en los niveles interior y exterior. 



Del exterior: no cabe duda de que  basta verte en el trabajo 
o por la calle. Estás acelerado, estresado, nervioso y con la 
mirada poco serena y tranquila. ¡Cuídate! 
 
De interior: Nadie lo conoce excepto Dios y tú mismo. Es 
una pena- si fuera verdad- que no te dediques más tiempo 
para ir por la vida viviéndola y no dejando que ella pase 
por ti. 
 
¿Te acuerdas de Salón? Imagino que sí. Recuerdas que 
estaba dotado para tener en cuenta los intereses y cuidados 
de los demás, su familia, sus amigos, y su trabajo. Estaba 
convencido de que todo el mundo era feliz, pero que, sin 
embargo, se olvidaba de sí mismo. 
 
¿Es tu caso hoy? Por eso-si te parece bien- te invito a que 
pases el tiempo ocupándote de los demás, pero recuerda 
ocuparte  de ti mismo. 
Si no lo haces así, terminas por agotarte completamente y 
no podrás ayudar a nadie. 
Hoy, decídete a investirte de ti mismo. Tómate tiempo 
para distenderte y nuevos recursos para tu vida. Cuando 
estés fresco, ágil y dispuesto emocional, física y 
espiritualmente, entonces te sentirás más capacitado para 
darte más eficazmente a los  otros. 
A medida que aportes un equilibrio a tu programa o 
proyecto de vida, comenzarás a apreciar plenamente la 
vida y descubrirás el capeón que hay en ti. 
 
Una oración para hoy 
Señor, tú me dices que descanse cerca de aguas 
tranquilas...Tomaré tiempo para compartir momentos 
apacibles y serenos contigo. Servirte es la prioridad de mi 



vida. Me habituaré a distenderme y a realimentarme para 
que pueda servirte mejor. En el nombre de Jesús. Amén. 
 
¡Anímate! Tienes un don. No lo eches a perder. 
-------------------------------------------- 
 
 
¡Vive para un fin! 
 
 
 
No seas de esas personas que van a la deriva. Si te acercas 
a ellas y les preguntas quién eres y a dónde vas, te 
quedarán mudos. Puede que no te contesten, o si lo hacen, 
te digan. ¡Ya ti qué te importa! 
 
Pero sin desanimarme ante su contestación, sigo pensando 
para mis adentros sobre esta frase que introduce mi 
reflexión. 
Recuerdo que cuando estaba prisionero en Roma antes de 
su ejecución, el apóstol Pablo escribió a su joven 
protegido Timoteo. 
 
Pablo sabía que su muerte estaba cercana, pero no tenía 
miedo a nada ni a nadie. ¿Sabes por qué? Porque vivió su 
vida con tanta pasión y entrega  a Cristo que no tenía nada 
de qué lamentarse. 
 
Pablo no acumuló tesoros en la tierra, sino que puso sus 
ojos en algo superior que ennobleciera su existencia, el 
cielo. 
Entregó su vida al máximo con un fin concreto: el avance 
y la expansión del Evangelio. Todo cuanto había recibido 



de Dios, lo puso a su entera disposición. Y gracias a que 
empleó sus dones para esta causa, no se vino nunca abajo 
en su estado anímico. Sus pulmones respiraban 
hondamente el amor a Dios que latía en lo íntimo de su 
corazón. 
 

TE ANIMO 

 
Te animo a que vivas al estilo de Pablo. No 
vivas mirando tu pasado. Corre por la 
aventura de esta viviéndola con sentido y 
con un objetivo claro que te impulse a 
trabajar, te inyecte la vitamina del aliento 
y la luz de tus ganas de hacer de ti una 
ofrenda que te haga feliz a ti y a los 
demás. 
Descubre el ideal y el fin de tu vida. Síguelos. Consagra a 
ellos tu ser entero. Cuando actúes así, Dios te llevará de su 
mano para que cumplas el destino que ha trazado para ti. 

Una oración para hoy 

Señor, cuando llegue mi último suspiro, quiero venir a ti 
sin ningún lamento. Hay un fin para mi vida, Señor. 
Ayúdame a descubrirlo, aceptarlo y alcanzar tu gloria. En 
el nombre de Jesús. Amén. 
 
 
 
B) 1.- 

MARÍA NUESTRA MADRE 



 El título honorífico de Madre de Dios 
aparece por primera vez en una oración 
fechada hacia el año 300. La decimos 
todavía hoy: Al abrigo de tu misericordia 
nos acogemos santa Madre de Dios. No 
rechaces nuestras súplicas cuando 
estamos en la prueba, sino líbranos 
siempre de todos los peligros, Virgen 
gloriosa. Virgen bienaventurada-. Esta 
bella y antigua oración nos recuerda que, 
como la madre de Dios, María es también 
nuestra madre. Pero en cuanto tal, ella no 
tiene otra misión  que llevarnos a 
Jesucristo, su Hijo. Pues, como madre de 
Jesucristo, es la puerta de la salvación 
para todos los que pertenecen a 
Jesucristo. Es la madre de los miembros 
del Cuerpo de Cristo, cuya cabeza es 
Jesús, su Hijo (cf. LG 53). Su amor 
maternal incluye la preocupación por los 
hermanos y hermanas de su Hijo, cuya 
peregrinación por esta tierra no ha 
acabado, y se encuentra enfrentados a 
peligros y a pruebas de toda clase. 

Por eso se le invoca en la Iglesia bajo los 
títulos de abogada, auxiliadora, socorro y 
mediadora (Lumen Gentium 62).  

Esta fe en la intercesión, ayuda y 
asistencia de María es abundantemente 
confirmada en las oraciones que nos ha 
legado la tradición de la Iglesia. Aparece 



claramente en la segunda parte del Ave 
María, la más conocida de todas las 
oraciones marianas:  
Santa María, Madre Dios, ruega por 
nosotros, pecadores, ahora y en la hora de 
nuestra muerte.  
Lo que parece natural en las oraciones 
tradicionales católicas, suscita objeciones 
en los protestantes. Estos pueden 
perfectamente venerar a María (y a los 
santos en general) como modelos de fe; 
pero rechazan que se les invoque para 
pedirle su intercesión y su ayuda (cf. CA 
21). Según la concepción católica, hay una 
distinción esencial entre la invocación 
dirigida a los santos y la adoración 
reservada sólo a Dios; ésta no puede 
nunca dirigirse a una criatura, lo que 
excluye igualmente a María (cf. LG 66). La 
invocación dirigida a María (y a los santos) 
no implica tampoco que se niegue o que se 
descuide esta verdad de que Jesucristo es 
el único Mediador de la salvación (cf. l Tm 
2,5-6).  
San Ambrosio decía que la intercesión de 
María no quita ni añade nada a la dignidad 
y a  la eficacia del único Mediador. La 
intercesión de María depende totalmente 
de la acción redentora de Jesucristo, de 
donde ella saca todo su poder (cf. LG 60-
62). Ella sintetiza que todos los miembros 
del Cuerpo de Cristo sean solidarios los 



unos de los otros. Si un miembro sufre, 
todos los miembros comparten el 
sufrimiento; si un miembro es honrado, 
todos los miembros comparten su alegría 
(l Cor 12,26). Según la concepción 
católica, la confianza en la mediación y en 
la intercesión de María ilustra muy bien la 
manera misteriosa de la que se sirve Dios 
de algunos seres humanos para aportar a 
otros la salvación.  
En María,  todo el género humano es 
honrado. Para expresar su veneración 
respecto a María y en la confianza que se 
tiene en su intercesión, la piedad católica 
le da numerosos títulos. Al lado de los ya 
indicados: Madre, la que intercede, 
auxiliadora, mediadora, hay algunas 
expresiones que son algo excesivas y 
susceptibles de choque para los no 
católicos e inducirlos al error en la 
verdadera doctrina católica; sin embargo, 
cuando se los coloca en el contexto de una 
sana teología mariana, pueden justificarse. 
Esta distinción se aplica ante todo al título 
de Mediadora de todas las gracias. Esta 
apelación no tiende de ningún modo a 
negar o a disimular el hecho de que 
Jesucristo es el único Mediador; quiere 
decir que María, por su “Sí”, ha aceptado 
en nuestro nombre la venida de este 
Mediador de todas las gracias y que ella se 
asocia permanentemente a esta mediación 



salvífica de Jesús por su intercesión. Para 
significar que María supera en gracia a 
todos los demás santos, se la invoca y se 
le honra como Reina del Cielo. Es el caso 
de la conocida oración, la Salve Regina, 
madre de misericordia (siglo XI) o en 
Regina coeli, Reina del Cielo, alégrate ( 
siglo XII). En fin, para expresar el lugar 
único de María en la historia de la 
salvación como prototipo de la Iglesia, se 
la llama no solamente  la madre de los 
cristianos, sino también la Madre de la 
Iglesia.  
Frente a otras formas de piedad y muchas 
otras, hay que tener en cuenta la 
advertencia del Papa  Pablo VI en su Carta  
apostólica sobre el culto mariano (1974). 
El Papa pedía una renovación de la 
devoción a María, enraizada en la Biblia, 
coherente con la fe a Cristo y en la 
Trinidad, y que sin sacrificar nada de lo 
esencial, tenga en cuenta la sensibilidad 
de los cristianos no católicos 
Y modos de expresión propios de nuestra 
época y de cada cultura. Ponía 
expresamente en guardia con el concilio  
Vaticano II (cf. LG 67), contra formas 
aberrantes de la piedad mariana, que 
franquean los límites de la sana doctrina, 
solicitan la credulidad o la curiosidad 
populares mediante narraciones de 
milagros fantásticos, multiplican las 



prácticas formalistas o degeneran en 
sentimentalismo superficial. El culto 
tributado a María debe tener por objetivo 
último la glorificación de Dios y la 
cristianización de la vida. Desde este 
punto de vista, hay que reconocer que la 
piedad mariana católica ha traído, a pesar 
de algunos excesos que es preciso 
lamentar, frutos abundantes. 

 

 

2.- 

Ceferino Giménez Malla 

Libro de las Maravillas 

Ceferino Jiménez Malla es un verdadero 
gitano. Nacido en 1861, « El Pelé », como 
se le llama entonces, es chalán;  se gana 
el pan de feria en feria. Su adhesión al 
cristianismo remonta de lejos ahora. En 
1874, casado según las costumbres  
gitanas (tiene sólo 13 años), había 
decidido someter su unión a los ritos de la 
Iglesia católica. Más tarde, a falta de hijos,  
adoptó a Pepita, la sobrina de su mujer. Y 
fue uno de los amigos  anarquistas de esta 
niña que viene a proponerle que iría contra 
el muro si se les ponía en contra. Su único 
crimen es haber defendido a un inocente, 



asesinado por un grupo de milicianos. « Si 
mi rosario es un arma, no me  separaré de 
él, suceda lo que suceda ».  

Cada mañana, desde hacía años, Ceferino 
asiste a misa, se muestra asiduo a la 
adoración eucarística. Anima regularmente 
la catequesis de los niños, armado siempre 
con su rosario. No se separará nunca de 
él.  
Desde la restauración del régimen 
republicano en 1931, hace ya cinco años, 
una campaña intensa contra la religión 
católica hace estragos. Sostenido por el 
conjunto de los periódicos anticlericales, y 
a veces por el gobierno de la nación, 
desembocó en un verdadero odio a los 
católicos y a la Iglesia, relevada para 
muchos hombres políticos laicistas, y la 
izquierda radical de los comunitas y 
anarquistas. En 1931, la proclamación de 
la república no era todavía oficial, pero ya 
las milicias populares incendiaban decenas 
de conventos e iglesias en Madrid. En 
1934, asesinaron sin distinción a 34 
sacerdotes y religiosos con motivo de una 
insurrección en Asturias.  
Frente a todo eso la Iglesia no reacciona, 
como paralizada por la incredulidad. Los 
hombres y las mujeres que la componían 
no lograban creerse que se les pudiese 
exterminarlos por el solo motivo de la fe. 



Entonces un anarquista le propone que se 
evadiera, Ceferino se siente sorprendido. 
Pero, de hecho, nada de anormal a quien 
tiende la mano: es apreciado por todos sus 
conciudadanos. En Barbastro, su rectitud y 
su discernimiento le valen que haya sido 
elegido, aunque analfabeto, para ser uno 
de los diez consejeros de la ciudad. Para 
sus paisanos, sirve de mediador: se le 
llama el “alcalde” de los gitanos». Y su 
amigo el obispo, Monseñor Barroso, le 
consulta a menudo. Pero, hoy, el mismo 
obispo es arrestado. Ceferino no 
comprende lo que se le puede reprochar a 
este hombre. ¿Qué ha hecho para merecer 
la cárcel? Esta explosión de barbarie es 
difícil de entender. Esta injusticia, como la 
sufrida por otros numerosos miembros del 
clero, se explica exclusivamente por su 
estado sacerdotal. ¿No se encontró en el 
cuerpo sin vida de un comerciante 
desgraciado: «los hemos matado porque 
era cura? 
Y la madre del padre Lahiguera, director 
espiritual del seminario de Madrid, 
mantuvo estos propósitos cuando venía a 
buscar a su hijo, felizmente ausente: « 
Señora, sabemos que su hijo es un buen 
tipo. Pero es un cura, y puesto que es cura 
continuaremos buscándolo; y cuando lo 
hayamos encontrado, lo mataremos ».  



Ceferino no salvará su vida abandonando 
el rosario. Este rosario no lo deja nunca. El 
9 agosto 1936, Ceferino es ejecutado por 
su fidelidad al rosario que tiene en la 
mano. Tiene 75 años. ¿Tiene que temer la 
revolución a un hombre de esta edad? Su 
cuerpo es arrojado en la fosa común y 
nunca se encontrará.  
En algunas regiones, en sólo dos meses, 
los dos primeros meses de la guerra civil, 
cerca de las nueve decenas del clero local 
mueren mártires, por la sola razón de ser 
sacerdotes. La población laica conoce 
también duras pérdidas, sin  otra 
justificación política o militar. La guerra 
civil española lleva a la muerte a 13 
obispos y a más de siete mil sacerdotes, 
religiosos, religiosas y seminaristas. Fue el 
1 de julio de 1937, un año después del 
inicio  del conflicto, cuando ante tanto 
odio, la Iglesia española decide apoyar al 
general Franco.  
 Ceferino, mártir, fue beatificado en 1997 
por Juan Pablo II. 

 

 

3.- CELEBRAR LAS HORAS 

Entre Serafín Poudrier y serafín del 
paraíso 



 

El dinero y la liturgia de las horas 

  

Serafín Poudrier, el célebre personaje de 
Claude-Henri Grignon, realizaba  su culto 
en la parte alta de su miserable despensa. 
Cuando la puerta rechinaba, anunciaba la 
liturgia “serafina” como las campanas de la 
iglesia llaman a la misa. El avaro se 
retiraba a su santuario. Adoraba a su 
“dios”. Se despojaba totalmente de todo lo 
que la vida le ofrecía para que señor 
creciera y permaneciera absoluto de su 
universo: «¡Mi dinero!» 
  
Dios y el Dinero 
  
En su tiempo, Jesús habría contado sin 
duda la vida de Serafín como una parábola 
para ilustrar que «Nadie puede servir a 
dos señores: o bien odiará a uno y amará 
al otro, o se unirá a uno y despreciará al 
otro. No podéis servir a Dios y al Dinero» 
(Mateo 6, 24) Y el buen sacerdote Labelle 
habría podido echar un sermón al avaro de 
los países ricos citando el salmo 113B:  
«¿Por qué los paganos dirían: 
 
‘dónde está su Dios?’ 



 
Nuestro Dios está en el cielo; todo lo que 
quiere lo hace. 
 
Sus ídolos: oro y plata, 
 
obras de manos humanas.» (v. 2-4) 
  
¡Ah! La codicia! Villano defectuoso que 
pierde la cabeza. Reduce su salvación a la 
posesión de bienes materiales. Muy 
mezquina salvación. «El impío se gloría del 
deseo de su alma [...] El se dice: ‘Nada 
puede quebrantarme, estoy por largo 
tiempo al abrigo de la desgracia.» (Salmo 
9B, 3.6) Pero el  salmista canta una 
sabiduría muy diferente:  
«¿Por qué temer los días de la desgracia 
de esos pérfidos que me jalonan para 
cercarme, los que se apoyan en su fortuna 
y se jactan de sus grandes riquezas?  
«Nadie puede rescatar a su hermano ni 
pagar a Dios su rescate: 
 
tan querido que pueda pagar, 
toda vida debe terminar.» (Salmo 48, 6-9)  
Y Jesús añade al antiguo salmo: 
«Guardaos mucho de toda aspereza en la 
ganancia; pues la vida de un hombre, 
aunque nade en la abundancia, no 
depende de sus riquezas.» (Lucas 12, 15). 
  



El colma de bienes 
  
Por otra parte, Jesús y los salmistas, ¿nos 
invitan realmente al despojo radical? Al 
desprecio de los bienes creados por Dios, 
queridos y ofrecidos por él para la vida y 
la felicidad de sus hijos. Por supuesto que 
no. Las promesas de Dios son claras: «El 
Señor tu Dios te hace entrar en un buen 
país, un país de torrentes, fuentes, aguas 
subterráneas que brotan en la llanura y la 
montaña, un país de trigo y cebada, de 
viñas, higueras y granados, un país de 
aceite de oliva y miel, un país en el que 
comerás pan sin ser racionado, en donde 
nada faltará, un país cuyas piedras 
contienen hierro y cuyas  montañas son 
minas de cobre. Comerás hasta la saciedad 
y bendecirás a tu Dios por el buen país 
que el Señor te dará.» (Deuteronomio 8, 
7-10)  
En el recuerdo de esta promesa, el 
salmista considera que Dios bendice al 
justo colmándolo de bienes: «Los pobres 
comerán, serán saciados.» (Salmo 21, 27) 
«Colmas ante la faz del mundo a los que 
se refugian en ti.» (Salmo 30, 20) «El 
Señor darás sus beneficios, y nuestra 
tierra dará su fruto.» (Salmo 84, 13) 
«Colma de bienes a los hambrientos» 
(Salmo 106,9) He ahí por qué el justo es 
feliz y «las riquezas afluyen en su casa» 



(Salmo 111, 3). Puede alabar a Dios por 
sus beneficios: «A toda carne, le da el 
pan, eterno es su amor» (Salmo 135, 25)  
Ante los bienes, nos aconsejan  los 
salmos, desconfía de la avidez que te 
empujará a hacer ídolos. Pero no vayas a 
despreciar los dones de Dios. Gústalos,, 
saboréalos. Dios te los ofrece para 
colmarte y hacerte feliz. 
  
Liturgia a ras de tierra 
  
Se ha pensado a menudo que la liturgia de 
las Horas pertenecía a la liturgia celeste. 
Los y las que se entregan a ella dejarían la 
tierra durante algunos minutos. Penetraría 
en el cielo para participar en la alabanza 
de los ángeles.  
Los salmos tienen otro lenguaje. Nos 
mantienen más bien en la tierra, a ras del 
suelo, pero nos proporcionan tanto bienes 
materiales como espirituales. Nos dicen 
simplemente que hay que amarnos entre 
el Serafín Poudrier  y el serafín del 
paraíso. Ni avaro, ni angélico.  
Bello equilibrio el que nos sirve la liturgia 
de las Horas, en una época en la que la 
economía juega un papel tan grande en 
nuestra vida diaria. Los salmos no nos 
prohíben ganar dinero. Ni Jesús por otra 
parte. Todo está en la intención que  guía 
nuestro comportamiento. Jesús termina su 



parábola del rico insensato diciendo: «He 
aquí lo que sucede al que amontona  para 
él, en lugar de ser rico  a los ojos de 
Dios.» (Lucas 12, 21) Llena tu medida de 
lana. Pero llénala para acercarte a Dios y 
no para replegarte sobre ti mismo. 
 

4.-CINE DE HOY 

 

Más allá de la realidad: La ciencia de 
los sueños y el Ilusionista 

Como todas las artes el cine puede tratar 
tanto de la realidad como de la ilusión. 
Pura coincidencia sin duda. Varias 
producciones recientes hacen un estado de 
un espacio estrecho que separa a veces 
entre el sueño y la realidad en algunas 
personas. Retengamos dos de estas 
producciones y hagamos una presentación 
sumaria de cada una. 

  

LA CIENCIA DE LOS SUEÑOS  
Después de haber realizado en los Estados 
Unidos el extraño ETERNAL SUNSHINE OF 
THE SPOTLESS MIND, Michel Gondry hizo 
el rodaje esta vez en su Francia natal de 
un film muy personal que utiliza con 
aplomo una imaginería delirante y una 



animación a base de bricolaje bastante 
primario.  

 
A la muerte de su padre, Stéphane Miroux 
deja Méjico para encontrar a su madre 
francesa que le ha buscado un trabajo de 
maquetista en un editor de calendarios. 
Este trabajo decepciona al joven ilustrador 
de espíritu inventivo. Sin embargo, el 
encuentro con Stéphanie, la vecina de en 
frente, lo trastorna. Como él, ella se 
apasiona por los objetos bricolados. 
Nuestro inventor. Nuestro inventor 
emprende entonces seducirla con la ayuda 
de un colega de trabajo muy desbridado. 
Los obstáculos son numerosos sobre todo 
a causa de la inmadurez del joven y su 
tendencia en confundir a menudo el sueño 
y la realidad.  
Sembrado de reflexiones sobre el 
funcionamiento de los sueños, el guionista 
nos hace pasar  hábilmente del sueño al 
estado de vigilia. Delante de una Charlotte 
Gainsbourg simpática como todo, el actor 
mejicano Gael García Bernal hace prueba 



de candor y de vivacidad y Alain Chabat 
brilla  en el papel del colega grosero. 
  
EL ILUSIONISTA 
  
Inspirándose en la novela de Steven 
Millhauser, el realizador americano Neil 
Burger hace cohabitar en su film 
elementos de cine negro político-fantástico 
y romance.  

 
La historia se sitúa al fin del siglo XIX y 
pone un escena a un cierto Eisenheim que 
se produce en el teatro de Viena y seduce 
a las multitudes por su talento 
extraordinario de ilusionista. A la vez 
escéptico e intrigado, Leopold, el príncipe 
heredero de Austria, asiste a uno de sus 
espectáculos, el  curso del cual incita a su 
prometida, la duquesa Sophie von 
Teschen, a participar en un número del 
artista. La joven reconoce entonces un  
amor de adolescencia. Poco después, 
reanuda con él, soliviantando así la ira de  
Leopold. Este va hasta pedir a su inspector 
jefe Uhl que investigue y encuentre un 



motivo para detener a Eisenheim. 
Entretanto, se descubre el cuerpo 
inanimado de Sophie en un río.  
Para crear los números de magia de la 
época, el realizador recurre con eficacia a 
efectos infográficos. 
Sin embargo, el cineasta sabe entretener 
una ambigüedad apoyada en dones 
sobrenaturales  y no del héroe. A pesar de 
su duración, gracias a una dirección 
artística muy cuidada. Edward Norton hace 
creíble su papel de prestidigitador y de 
sabueso real, Paul Giamatti se ilustra en 
un registro inhabitual para él. 
 
 

5.- CRISTO EN EL CINE 

Mariano Silva 
 
Crítico de Cine 
 
Miembro de OCIC –SIGNIS 
  
(Organización Católica Internacional del Cine) 
 
En Chile, en los años 1974 y 1975, ocurrió un hecho 
insólito que, por lo demás repetía lo que ocurrió en 
los años inmediatamente anteriores en el mundo: la 
película musical "Jesucristo Superstar", que llevó la 
celebérrima opera rock de Tim Rice y Andrew Lloyd 
Webber desde los escenarios de Broadway a la 



pantalla, con el cantante Ted Neely como 
protagonista, permaneció casi dos años completos 
en cartelera, con la sala Huérfanos, donde se 
exhibía, repleta de fanáticos. Fue un récord 
absoluto, aún no superado por la exhibición del cine 
en el país. Es posible que, con la ayuda del Espíritu 
Santo, fue la intuición de los cuatro evangelistas la 
que previno la enorme influencia espiritual que la 
figura de Jesús irradiaría sobre toda la Historia del 
Hombre. Pero es probable también, que jamás 
imaginaran el éxito que la vida y el testimonio del 
Redentor originarían como espectáculo masivo 
mundial, respecto a tal película, en pleno siglo XX, 
Cristo fue crucificado un promedio de cuatro veces 
diarias en la sala de cine durante dos años. 
Esta anécdota, sumada a la polémica que ha 
ocasionado en el mundo "La pasión de Cristo", de 
Mel Gibson, estrenada recientemente en el país, la 
proximidad de la Semana Santa y el recuerdo del 
calvario legal al que se sometió por años "La última 
tentación de Cristo", en Chile, es oportuno referirse, 
recurriendo a una selección, a las veces en que la 
vida e inmolación del Señor han sido llevadas a las 
imágenes de la pantalla. Es el personaje histórico 
que más ha sido tratado por el cine, sólo lo superan 
los ficticios Sherlock Holmes y Drácula. 
Si se considera que La Biblia es el mayor best seller 
de todos los tiempos, a nadie puede extrañar que 
Jesucristo, tratado en el Nuevo Testamento por 
cuatro evangelistas (Mateo, Lucas, Marcos y Juan), 
se evoque insistentemente con el recurso de 
versiones fílmicas por su condición que 
corresponden a expresiones cuyo público es masivo 



y multinacional. Preferentemente, en sus inicios 
entre los pioneros del cine francés, el tema fue 
considerado un intento que siempre tendría gran 
acogida y debutó en los albores de aquella 
cinematografía con "La vida y pasión de Jesucristo" 
(1897), un sencillo homenaje cuyos autores fueron 
de nada menos que los hermanos Louis y Auguste 
Lumiére, inventores del cine. 
Desde 1902 hasta 1907, para la productora Pathé 
Fréres, Ferdinand Zecca rodó otra obra más 
completa, "Vida, pasión y muerte de Jesús", cuyo 
guión encuadernó y guardó celosamente hasta el día 
de su muerte en 1947. Hacia 1910, en "El beso de -
Judas", de Armand Bour, el actor Mounet -Sully era 
Judas y Albert Lambert, Jesús. En 1905, "La pasión 
de Oberammergau" fue filmada para los 
norteamericanos, por Deutsch. Pero, aún más, 
desde 1898 existe un antepasado de "Godspell", 
cuyo rodaje se hizo sobre el tejado del Grand 
Central Palace, uno de los edificios más soberbios 
de Nueva York. 
Todo esto fue corriente en el teatro y en fotografías 
animadas, gracias a los solicitados espectáculos de 
linterna mágica, pero la primera "pasión" digna del 
cine se dice que fue "Christus", de Giuseppe. De 
Liguoro y Giulio Antamoro, en 1915 en Italia. Por su 
parte, el expresionismo alemán tuvo algo que decir 
con su "I.N.R.I.", realizada en 1924 por Robert 
Wiene (el mismo autor de "El gabinete del Dr. 
Caligari", 1919, clásico mayor del expresionismo 
germano), que fue célebre por la resurrección, 
inspirada en lo trazos y la iluminación sombría y 
amenazante de Rembrandt. Sin olvidar el testimonio 



más noble en los inicios del cine, el segmento de "La 
Pasión de Cristo", en "Intolerancia" (1916), de David 
W. Griffith creador del lenguaje cinematógráfico (que 
es lo mismo que decir el cine como arte), en aquella 
obra que mostraba cuatro episodios-ejemplos sobre 
la intolerancia en la Historia de la Humanidad. 
Pero en algún momento llegaría el turno del 
Hollywood tradicional, en 1927, cuando se le dio 
ocasión de abordar la tarea a un director experto en 
hazañas masivas y espectáculos colosales, Cecil D. 
DeMille, que puso sus decorados y multitudes al 
servicio de "Rey de Reyes", donde las escenas de la 
resurrección aparecen coloreadas. El notable galo 
Abel Gance quiso interpretar a Cristo en su obra "El 
fin del mundo" (1928). Y en "Gólgota" (1934), otro 
grande los franceses, Julien Duvivier, hizo que el 
actor Robert Le Vigant cargara sobre sus hombros la 
cruz del personaje principal, al frente de gigantes de 
la actuación, como Harry Baur, Edwige Feuillére y 
Jean Gabin. Esta fue la primera película sobre la 
pasión no sólo destacada por el genial realizador 
sino que, además, por su extraordinario equipo de 
intérpretes. 
Tales fueron los precursores, pero Cristo sigue - y 
seguirá - siendo un personaje cinematográfico de 
gran atracción y, por lo tanto, irrenunciable. En "Quo 
Vadis?" (1951), filme estelar de la MGM, dirigido por 
el mítico Mervyn LeRoy, que no es sobre Jesús, 
pero aparece éste en una escena como una sombra 
ante el peregrino apóstol Pedro, quien le pregunta: 
"¿Adónde vas, Señor?" ("Quo vadis, domine?") y Él 
responde: "A Roma, porque allí están matando a mi 
gente". Otra película, "El manto sagrado" (1953), de 



Henry Foster, drama espectacular de la Fox, que 
incluso es la primera película en Cinemascope, se 
inicia con la inmolación en el Gólgota, y el 
protagonista Demetrio (Victor Mature) se hace 
guardián del manto ensangrentado del Nazareno, 
deviniendo finalmente en esclavo, gladiador y devoto 
cristiano. El manto de Jesús lo redime y fortalece. Y 
en "Ben-Hur" (1959), de MGM, dirigido por William 
Wyler - que fue mucho tiempo la película ganadora 
de más "Oscar" (11), igualada en 1998 por "Titanic" 
y ahora por "El Señor de los Anillos: el retorno del 
rey"- no figura Cristo como personaje propiamente 
tal, sino que aparece y se vincula con las ideas de 
justicia y espiritualidad del protagonista y en varias 
escenas su silueta y su esplendor místico se hace 
presente como un testimonio de bondad y vida 
eterna. Revelador es el momento en que a Ben-Hur 
se le lleva junto a otros esclavos a las galeras y 
Jesús le da agua cuando cae el suelo e ilumina el 
rostro del protagonista, quien después, cuando el 
Nazareno carga la cruz hacia el Calvario, él le ayuda 
a levantarse y le da de beber. También es 
importante la secuencia en que desde lejos se ve 
como Cristo habla a la multitud en el Sermón de la 
Montaña, recitando sus bienaventuranzas. Estos tres 
filmes pertenecen al género llamado "peplum", muy 
vinculado al cine bíblico. 
Y hay más. En "Rey de Reyes"(1961), Cristo tomó la 
vigorosa fisonomía de joven anglosajón de Jeffrey 
Hunter (promisorio actor que falleció 
prematuramente en 1969, a los 42 años), en manos 
del gran director Nicholas Ray ("Rebelde sin causa"), 
quien quizás utilizó al actor por su atractivo aspecto 



de heredero de James Dean. En "El Evangelio 
según de San Mateo" (1964), del italiano ateo y 
marxista Pier Paolo Pasolini, se presentó al Mesías 
como un reformador aterrizado y algo iracundo, 
interpretado por el estudiante catalán Enrique 
Irazoqui, en una obra que fue celebrada por el 
Vaticano, porque se considera un positivo 
instrumento para el diálogo entre marxismo y 
cristianismo. En "Barrabás" (1962), de Richard 
Fleischer, se toma sólo tangencialmente la figura de 
Jesús, porque el protagonista es el delincuente 
(interpretado por Anthony Quinn), a quien la turba 
libera a cambio del Nazareno. La versión fílmica que 
ha quirido ser más fiel a la vida de Cristo es la 
esplendorosa "La historia más bella mejor contada" 
(1965), dirigida por George Stevens ("Gigante") y 
protagonizada por el sueco Max von Sydow ("El 
exorcista"), actor predilecto de Ingmar Bergman. 
La más difundida y masivamente celebrada de las 
vidas de Cristo es "Jesús de Nazareth" (1977), 
dirigida por el preciosista Franco Zefirelli, que está 
en las antípodas del sangriento realismo de la 
película de Gibson, hecha para la televisión italiana 
(RAI), con guión de Anthony Burguess ("La naranja 
mecánica"). Dura seis horas y once minutos y 
sistemáticamente se ha transmitido por la TV 
mundial en diversas conmemoraciones religiosas 
desde veinticinco años. Protagonizada por el cuasi 
debutante inglés Robert Powell, cuenta con un 
reparto estelar: Anthony Quinn, Sir Laurence Olivier, 
Olivia Hussey, Ernest Borgnine, James Mason, Anne 
Bancroft, Claudia Cardinales, entre otros. 



A estas versiones más o menos tradicionales, se 
oponen otras que tomaron aspectos de la figura y 
vida de Jesús para ilustrar inquietudes modernas, 
parecido al pretexto utilizado en "El Evangelio según 
San Mateo". Luis Buñuel incluyó a Cristo en una 
secuencia de su irreverente "La Vía Láctea" (1968) 
como el joven que asiste a las bodas de Canaán 
acompañando a su madre, la virgen María, y se 
comporta como un muchacho dominguero que ríe 
con sus amigos y hasta puede caer al suelo si 
tropieza. En "Godspell" (1973, del norteamericano 
David Greene, que lleva a la pantalla un famoso y 
pintoresco musical de Broadway, y presenta al 
Mesías como un hippie con sus discípulos danzando 
y cantando con regocijo y libertad en las calles y 
parques de Nueva York. En "Jesús" (1979), con 
actores desconocidos, Peter Sykes y John Kirsh 
muestran una supuesta vida auténtica del personaje, 
lo que podría ser un antecedente de la "Las última 
tentación de Cristo". 
En la misma línea de las diferentes miradas - más o 
menos irreverentes - en "Jesús de Montreal" (1989), 
filme canadiense de Denys Arcand, un joven actor 
(Lothaire Bluteau) es contratado por un sacerdote 
para que ponga en escena una versión de la Pasión 
de Jesucristo para Semana Santa, lo que da lugar a 
polémicos paralelos místicos, considerados heréticos 
por algunos sectores católicos. En "Monty Python: la 
vida de Brian" (1979), ambientado en el año 32 D.C., 
el humorismo transgresor del grupo británico se luce 
en el caso de un muchacho que nace el mismo día 
de Cristo, pero en el pesebre vecino, y que se pasea 
por los mismos lugares evangélicos como un falso 



predicador. Finalmente, en el caso de "El Mesías" 
(1975), su última película, el ateo Roberto Rossellini 
("Roma ciudad abierta"), fundador del neorrealismo 
italiano, tuvo que pedir la autorización del Papa, 
porque se trata de un retrato de Cristo como un 
hombre moralmente perfecto, sin referirse a su 
divinidad. 
Por otra parte, las ardientes polémicas por la forma 
como se trata el testimonio de Jesús en el cine no 
son nuevas. Ahora está en el ruedo "La Pasión de 
Cristo", que recrea con naturalismo las últimas doce 
horras del Redentor, a la que se le critica su cruel 
realismo y la posibilidad que derive en un discurso 
antisemita. La anterior discusión - que afecta por 
años a las sociedad chilena debido al veto judicial - 
fue "La última tentación de Cristo" (1987, de Martin 
Scorsese). Muchos la tacharon de herética -incluso 
sin haberla visto - y otros la estimaban positiva. 
Estos últimos comprendieron la intención de 
Scorsese que, en resumen, postulaba qué hubiera 
sucedido si Cristo, apelando a su naturaleza 
humana, se hubiese revelado a su padre celestial, 
negándose a inmolarse en la cruz para salvar a la 
errática raza del hombre. ¡Esa Humanidad tan 
ingrata! 
 

6.- DIOS EN FAMILIA 

« Dejad que los niños vengan a mí 

En el curso de la semana, dando un  paseo 
por el parque, he sido testigo de un hecho. 
Una pareja jugaba con su hija, una niña 



adorable de dos años. Los padres 
intentaban que cogiera una pelota. La 
pequeña, a pesar de su buena voluntad, no 
lograba cogerla. Pero la ilusión de la niña 
era cogerla y llevarla a los padres para 
que el juego continuara. Al intentar 
hacerlo a la novena vez, se encontró con 
una señora pobre que le cogió la pelota. 

La niña, en lugar de tomar la pelota, le 
hizo una señal a la señora para que jugara 
con ella.  

¿Cuál fue la reacción de los padres ante 
esta desconocida en un estado miserable a 
la que su niña acogió tan bien? Miraba, 
inquieta, diciéndome que la madre iba a 
llamar a su niña para que fuera junto a 
ella. Los padres se pusieron contentos de 
que fuera hacia ellos. Con la sonrisa en los 
labios, invitó a su nueva amiga a jugar. 
Esta última en lugar de lanzar la pelota,  la 
hizo rodar suavemente por tierra. La niña, 
que pudo retener la pelota, cambió 
entonces de táctica; la echó a rodar hacia 
su amiga. Después de un tiempo, los 
padres invitaron  ala señora y a la niña a 
que tomaran un refresco. Lo aceptó de 
corazón. La nueva amiga pidió permiso 
para irse, pero tras su partida, el juego 
cambió de regla : le echaba la pelota a su 
padre y éste se la devolvía de igual forma.  



Esta bella escena me ha ofrecido un tema 
de meditación al recordarme de las 
palabras de Jesús: «Quien acoge a un niño 
en mi nombre, me acoge a mí; y quien me 
acoge, acoge Al que me ha enviado.» 
(Lucas 9, 48) En el curso de esta escena, 
tenía delante de mí una niña, cuya única 
cualidad era la total confianza que tenía en 
sus padres. 
 Su actitud puede tener también el sentido 
del amor. Existe también esta pobre 
señora cuyo aspecto físico no tenía nada 
de atractivo sino que reflejaba más bien 
indulgencia. Ahora bien, por nuestra 
naturaleza, nos sentimos atraídos por 
quien es agradable y tiene interés para 
nosotros.  
Pero la palabra de Dios intervine con 
fuerza para significar que cualquiera que 
se compromete en el seguimiento de 
Cristo, debe ser capaz de cambiar de 
visión, acoger a los pobres y marginados. 
Así, se entra en la perspectiva de Jesús, a 
saber: quien recibe a un niño en su 
nombre, acoge el reino de Dios en su vida 
aquí y ahora. El niño designa tanto a la 
niña como a la anciana desgraciada que ha 
sido acogida en la vida de la pareja en el 
momento en que ella irrumpió en la vida 
de la pareja.  
En el instante presente, «el niño» tenía 
por rostro el de esta señora pobre. La 



noción de niño en la Biblia designa a los  
pequeños en el sentido propio,  y también 
a cada hombre, cada mujer en particular. 
No perdamos de vista que somos niños 
ante Dios. Buen número entre nosotros 
olvidan esta bella vocación y se dejan ir 
por consideraciones que enternecen el 
amor de Dios por nosotros.  
En cuanto cristianos, pidamos 
incansablemente al Espíritu de Dios para 
que cada día podamos rodear al otro del 
afecto, tomar tiempo para escucharlo, ser 
una presencia amorosa en el respeto. Lo 
mismo que la niña necesitó de la señora, 
la señora se vio crecida por los padres de 
la niña que le dieron confianza y respeto.  
Sepamos acoger a los que se crucen en 
nuestro camino como niños de Dios. 
Haciendo eso, acogemos así a Dios mismo 
y a su reino. Hoy más que nunca, Dios nos 
invita a todos a que vayamos hacia él, 
pequeños y mayores pues delante de él 
somos sus niños. Dios no deja de 
amarnos. Dejemos que en nuestro corazón 
resuene la voz de Jesús: « Dejad que los 
niños vengan a mí» (Marcos 10,14) 
 
 
7.- 

Al gran sol de Dios 



 

Se le llama pastor, profeta, mártir, 
apóstol: el sacerdote ruso Alexandre 
Men era una de esas figuras brillantes 
y dinámicas que marcan períodos de 
transición social, política y 
económica. Se encontraba en la 
encrucijada de dos grandes épocas de 
la historia rusa, la del comunismo, 
inaugurada por la revolución 
bochevique en octubre de 1917, y la 
del postcomunismo, inaugurada con la 
llega al poder del Partido Comunista 
del ruso Mikhaïl Gorbatchev en 1985.  

La vida trágicamente acortada del 
padre Alexandre cubría los dos 
períodos alternantes de relajación e 
intensificación de la persecución de la 
Iglesia bajo Staline y sus sucesores 
hasta llegar a la perestroïka de 
Mikhaïl Gorbatchev. Fue bajo el signo 
de la perestroïka cuando el padre 
Alexandre vivió los dos últimos años 
de su vida. Pues fue asesinado a 
golpes de hacha el 9 de septiembre 
de 1990, mientras se dirigía a la 
celebración de la Liturgia dominical. 
En los dos años precedentes a su 
asesinato, había pronunciado una 200 
conferencias sobre el cristianismo 



delante de públicos diversos, se 
escribía de él en los periódicos y 
revistas, se le buscaba para 
emisiones radiofónicas y televisivas, 
se comenzaba a editar sus libros en 
Rusia, libros publicados antes en el 
extranjero... 

 
Carta de septiembre de 1979, en 
respuesta a Zoïa Atanassievna 
Maslenikova, que le pidió al padre 
Alexandre que describiera su camino hacia 

Dios y su experiencia 
espiritual.  
No es fácil responder a tu 
cuestión y describir lo que 
se denomina camino o 
experiencia espiritual. No 
porque tu pregunta me coja 
desprevenido, sino porque 

evito siempre hablar de tales temas 
cuando me conciernen directamente. 
¿Problema de timidez, de discreción, de 
reserva? Llámalo como quieras. Siempre 
he sido y me mantenido así durante toda 
mi vida.  
De hecho, hay varias razones por las que 
no lo hago. Ante todo, el encuentro del 
hombre con Dios es algo tan íntimo que no 
soporta la mirada de otro. En segundo 
lugar, todo abuso de fórmulas consagradas 



borra y anula ciertas cosas esenciales – la 
alusión es siempre impactante. Y en tercer 
lugar, raros son los que entre los mismo 
escritores de talento, encuentra las 
palabras adecuadas para expresar lo 
inexpresable. Uno de ellos dijo  
juiciosamente : «Es más fácil hablar del 
infierno que del paraíso. »  
Sin embargo, cediendo a tu petición, voy a 
intentar abordar algunos aspectos del 
problema o cuestión.  
En primer lugar, no comprendo por qué se 
distingue tan netamente lo profano de lo 
sagrado. Estos término son, a mi modo de 
ver, perfectamente convencionales. 
Cuando era pequeño, se me explicaba que 
había materias y temas  «particulares»; de 
hecho, estas explicaciones brotaban ante 
todo de nuestras condiciones de vida en 
medio de nuestros contemporáneos que, 
en aquella época, eran ajenos a nuestras 
aspiraciones espirituales. Poco a poco, 
esta diferenciación perdió su razón de ser, 
pues todo devino «particular»: cada 
aspecto de la vida, cada problema o 
emoción se reveló directamente ligado al 
Altísimo. No llegaba a imaginar una 
existencia o que la religión hubiera sido 
aislada del resto.  
Por eso digo a menudo que no hay para mí 
literatura profana. Toda buena literatura, 
bellas artes, filosofía o ciencias, que 



describen la naturaleza, el conocimiento, 
la sociedad, las pasiones humanas, sólo 
nos hablan de una misma cosa: lo« único 
necesario». De manera más general 
todavía, no hay vida « en sí», 
independiente de la fe. Desde mi juventud, 
todo ha girado en torno a este eje central. 
 
Suprimir lo que sea, fuera del pecado, no 
parece un  señal de ingratitud hacia Dios, 
un prejuicio, un prejuicio, un 
empobrecimiento injustificado del 
cristianismo que está llamado a impregnar 
toda la vida y darnos esta a vida 
“abundantemente”.  
Siempre he aspirado a ser un cristiano no  
« bajo los cirios o velas» sino bajo el sol 
resplandeciente. La espiritualidad« 
nocturna », en la retaguardia del gusto 
oculto, presentada incluso en un embalaje 
ortodoxo, nunca me ha atraído.  
Fuera de Dios existe la muerte, a su lado y 
ante su rostro está la vida. Eso es lo que 
siempre he sentido. Siempre y en todas 
partes, Dios me ha hablado. No se ha 
manifestado eso con signos particulares, 
que, por otra parte, no lo buscaba. 
Simplemente, todo era signo: 
acontecimientos, encuentros, libros, 
personas. Puedo y me gusta rezar no 
importa dónde, pues el sentido de la 
presencia de Dios la siento en los lugares 



más inadecuados. Me acuerdo, por 
ejemplo, haber sentido que subía en mí 
esta sensación mientras estaba sentado en 
la plaza frente a Bolchoï, en Moscou,  he 
hecho a menudo este tipo de experiencia.  
En cuanto a los momentos de elevación 
espiritual, diría que están ligados a la 
eucaristía, a la naturaleza y al acto 
creador. Estos tres monumentos son por 
otra parte para mí indisociables, pues vivo 
la eucaristía de manera cósmica, como la 
realización suprema de los dones recibidos 
por el hombre: el don de creación y el don 
de gracia. Y no es por azar por lo que cito 
la naturaleza. Su contemplación, desde mi 
infancia, ha sido mi « teología primera». 
Entro en una selva o en un museo 
paleontológico como en un templo. 
Todavía hoy, un ramo de hojas, un pájaro 
en vuelo cuentan más para mí que un 
centenar de iconos.  
Dicho eso, soy ajeno a todo panteísmo 
como tipología religiosa. Siento a Dios, 
muy claramente como una persona, como 
el que se vuelve  hacia mí. Debo esta 
percepción en gran parte a mis primeras « 
lecciones de fe», hacia los cinco años, en 
contacto con los evangelios. Desde 
entonces, he encontrado en Cristo a un 
Dios que no se cansa de dialogar con 
nosotros.  



Ante las luces violentas, prefiero la luz 
dulce y suave. Temo toda ostentación o 
exaltación. Sin embargo, he vivido en un 
determinado momento lo que se  podría 
llamar una« conversión». Eso se produjo 
en mi infancia y adolescencia, cuando 
sentí dolorosamente el absurdo y la 
vulnerabilidad del mundo.  
 
Por entonces llenaba páginas enteras de 
poemas desesperados, inspirados no por 
disposiciones al pesimismo, sino por el 
descubrimiento de lo que la vida llega a 
ser cuando se pone su sentido entre 
paréntesis. Fue entonces cuando apareció 
Cristo. Mantuvo en mí una fuerza 
verdaderamente salvadora.  
Fue en ese momento cuando escuché la 
llamada a servir a Dios y cuando le 
prometí fidelidad esta vocación. Desde 
entonces, determinó todos mis intereses, 
mis contactos, mis estudios. Fue en ese 
momento cuando decidí hacerme 
sacerdote. Es lo más grande que puedo 
confiar.  
Muchas veces, reconocí el brazo divino que 
me llevaba por esta ruta. Sentía su 
intervención hasta en los menores detalles 
de mi existencia. Los acontecimientos y las 
experiencias tomaban su lugar en mi vida 
como las piedras en el dibujo de un 
mosaico. Y por encima – por emplear un 



lenguaje enfático- brillaba la estrella de la 
llamada.  
Me convertí en piadoso a los doce años. De 
una manera natural. Iba a cada día a la 
iglesia. A los 15 años, comencé a servir en 
el santuario como acólito o monaguillo. Sin 
embargo, por muy orgánica que sea, esta 
« piedad en el templo divino» no 
representaba al cristianismo en su 
totalidad. No la consideraba nada más que 
como una parte bienhechora del gran 
tesoro de la fe.  
Cuando era un escolar, une dama - amiga 
de pasaje en entre nosotros –al verme leer 
una obra de antropología, me hizo un día 
esta observación:« Te interesa siempre en 
eso. » El libro era profano, y esta señora 
que me conocía bien había sentido «de 
dónde soplaba el viento». En efecto, las 
ciencias naturales por las que me 
interesaba tan pronto eran para mí una 
manera de conocer los misterios divinos, 
las realidades de su providencia. Al 
estudiar mis preparaciones al microscopio, 
al observar la vida de algunos protozoos, 
tuve la impresión de asistir a un misterio. 
Este sentimiento me ha interesado mucho.  
He hecho la misma experiencia con la 
historia, cuyo interés me ha sido inspirada 
por la Sagrada Escritura. Todo lo que 
podía darle luz a los acontecimientos 
bíblicos me resultaba precioso. De ahí mi 



pasión por el Oriente y la Roma antigua, 
telón de fondo dela historia santa. La 
historia de la Iglesia me atraía mucho: en 
ella buscaba los medios de realizar el ideal 
evangélico. Habiendo leído desde muy 
joven la vida de los santos, comprendí que 
contenían muchos elementos 
ornamentales, legendarios, alejados de la 
realidad. 
Eso me incitó a buscar Fuentes auténticas. 
Me sentí animado por la lectura del 
manuscrito inacabado del padre Serge 
Mansourov, al que tuve acceso hacia  1950 
y actualmente publicado en los Trabajos 
teológicos.  
Lo repito: todo giraba en torno al eje 
central. No miraba atrás, pues tenía ya la 
mano en el arado. Dios me ayudaba de 
manera imperceptible, pero indudable. 
Todo lo que almacenaba – historia del 
arte, ciencia, literatura, relaciones sociales 
- me servía de  bagaje para mi obra 
futura. Incluso las dificultades y las 
pruebas se revelaron providenciales.Pues 
si por una mirada exterior, mi juventud 
era simplemente un abanico grandes 
intereses, estos polos estaban en realidad 
hacia un fin único. Ahora bien, en esa 
edad, algunos jóvenes que viven una 
experiencia en la iglesia están a menudo 
tentados de rechazar«el polvo» de toda 
cosa « profana».¿He sido alcanzad por 



esta enfermedad? No me acuerdo. Me 
acuerdo solamente de la imagen de un 
mundo « Santificado »que había penetrado 
en mí, la simplificación reductora de una 
forma de nihilismo eclesiástico me parecía 
en completa disonancia con la amplitud y 
la libertad del Evangelio.  
Entre los maestros espirituales de mi 
juventud, muchos venían de  
Optina Poustyn  y de la parroquia de los 
padres Métchov, calle Marosseïka. Fue esa 
corriente la que me hizo apreciar por 
encima de todo la apertura a lo inundo y a 
sus problemas. Una voz insistente me 
repetía que si un hombre se encierra en sí 
mimos, no da testimonio, que sordo al 
mundo exterior, traiciona su vocación de 
cristiano. Si la fuerza de la oración se 
concede, es para ponerla en práctica 
trabajando por el mundo.? No he sentido 
mi ordenación al sacerdocio como una 
ruptura, sino como una prolongación 
orgánica de mi camino. Lo que fue nuevo 
para mí, fue la liturgia...  
¿Cuántas « zonas de sombra» de la vida 
eclesiástica? Con ella he estado 
confrontado muy pronto, pero no me han  
desanimado. Las considero como un 
reproche dirigido a cada uno de nosotros, 
como una llamada a trabajar. Me he 
apenado por los aspectos ritualistas, 
mezquinos o por demasiados diarios de  la 



ortodoxia, pero mi carisma no era fustigar. 
Toda estilización pomposa, casi mágica, 
todo lo que se emparenta con la hipnosis 
en algunos me parece como una farsa 
indigna o una forma de demagogia 
destinada a seducir a las almas sencillas, 
un deseo de huir de la libertad y la 
responsabilidad. 
  
Dicho esto, no creías que he escapado del 
peligro de un cristianismo cerrado y 
satisfecho de él mismo – esta forma de 
quietud de « la pequeña célula a la sombra 
de un árbol» - o que mis ideas sean 
simplemente el reflejo de mi carácter. Al 
contrario, he debido muchas veces luchar 
para vencer esta tentación y someterme a 
la llamada interior.  
Más de una vez, he tenido la revelación 
que existen fuerzas de las tinieblas, pero 
he experimentado la curiosidad mística o 
más precisamente, el atractivo por el 
ocultismo.  
Sé muy bien que soy sólo un instrumento 
y todo éxito viene de Dios. No hay para el 
hombre alegría más perfecta que ser este 
instrumento en las manos de Dios y se 
colaborador de su providencia.  
 
 

8.- TESOROS DE LAS RELIGIONES 



«Pon la concordia entre los 
corazones» 

Invocación musulmana 

En el nombre de Dios, el más grande entre 
los  Nombres… 

 
¡Oh Dios nuestro, el Poseedor de todo; 
¡Oh el más Generoso y Maestro de los 
Mundos; 
¡Oh tú que escuchas, observas y sabes 
Condúceme por el camino recto, 
Dame tu luz que disipa las tinieblas. 
Purifica nuestros corazones del rencor y 
del odio. 

 
Llénanos del Amor, de la Compasión y de 
la Ternura. 

 
Muéstranos la Verdad, la pura verdad, 
para que la sigamos, 

 
Y el error tal como es, para que lo 
evitemos. 
Pon la concordia en los corazones de tus 
servidores creyentes. 

 
Une su palabra a tu obediencia, tu temor y 
tu adoración. 



 
Calma nuestros miedos. 

 
Apaga el fuego de nuestras guerras. 
Haznos amar el  Bien y cumplirlo. 

 
Concédenos detestar el mal en la tierra y 
no el bien. 

 
Concédenos el Conocimiento, el 
Acercamiento, la Comprensión, el Diálogo. 
Apoya nuestros esfuerzo en tu invocación, 
Tu gratitud, la perfección de tu Adoración, 
Tú el Clemente, el Misericordioso, el Señor 
de los Mundos, Amén. 

 
Y alabanza a Dios, el Dueño de los 
Mundos.  
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